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£ ! •  A L C A Z A R  I>E V I L L A 6 A R C IA .

S L te  « T '  ** ®“  ®' ' P « “  <*«'» fr to á c ta  j  d ti
8M  t b o u m Í ^  • **í* «nurallones un jó ren  de mistericw) ori­
gen y  B oU bl»  ofCBOsUnciis cotoctdo b«io l i  euard» y  direeeion del

« d “ . t i o n ^ é T  ,  era 

^  dem ortiB rar tlg u M  vez el im ino d é la  noble esposa del alcaide 

'*  “ P**® *  <^bilidad en s.  ̂
v e U ^ i  peMr f e  t o t e  M s respetos y mereeirnientüs. Y a i»  la e a -

^ P e r e ^ L t  d«l biínhadado y gráye matrimo-
T ú  e  impasible sa  seeielo.si bien tranqailiiando
o b t i a S ^ u ^ í í S " ”  y  fortuna. Las cosas DO

E b la sa lU i boras i ü T .  ‘®* ^«1 » Ic í« r .
« r  ,1 « t r t p i ' r d X l ^ . ” L ? ? te m  “  ®' P ^
y  tienen cerrados los
6 n ie ,  tige to  de se  a f e n S ! ?  F ? Í Í * f * ’ í  «• « m m  i"*
• l a  y  ain amparo E l nete-m ~  . “  '  * « » » r t e ,
U  a i t e r n a f i y . ' ^ f l í ^ f e ™  «  í  aprem iante par» los dos. 
ta c ila . Echa «na m irada de d o Io r íi . '* * T '’' -  j®*®^*^“ ® empero no
y  ahogando im  gemido, «  « ¡ » « .
« • «  loa v ap o ra  del inrandio, y í  P‘^ «
^ w s ,  «aduciéndole  raudo y  a n i ^  f c o n é l e n s u s
b»»ar aliento, a i oensa'r eo  si ‘  salvación. Y sin

ne ta  desuaeongojada s e ñ o ra ,y e o n  tanto *'
^  arranca de aquel sitio leiribie » n,K, ^  no menor denuedo 
Este imponente w c a o  avivó «n ía in. * * victim a mas.
■iat-to de los r e t e ^  b> ® atrona el re .
bondo la conducu ^  P^^aéla en lo mas
sentida y cargada de r a i o ^ ^ í ^ ^ n „  *®®“ “ ’ T
« tra su G sfa e c io ae sq u e li jan ie r io rM ^ d ^ s  fluejas. « a s  nooblnvoque las an tenores, dadas por un cahaUero bajo la

fé de su nombre y  e! honor de sus abuelos. Llegó el dia a l cabo de 
^ r r e r  e í velo á tan  grave a rcan o , y presentándose un dia e l cas­
tellano a su noble esposa, «Reconoced, la dijo, eo mi pupilo a l señor 
don Juan de Austria, hijq n a iu ril del católico y  cesáreo emperador 
te r lo s  V, j  herm ano de nuestro augusto rey don Felipe, que guarde
UlOS«>

hi«WriÜw‘'e ^ « ‘l’ « " « ‘‘‘“ j e  la “ vjor p íg ina  de los recuerdes 
!  F t/ la ja rd a . Pero le  b ts U  como titulo indes­

tructible de digna y perdurable celebridad. E l lu g a r donde moran li..
“ n » rta |e s  queda consagrado para la  posteridad. Esas rolas 

m urallas y aleociosos salares inspiran veneración y  entusiasm o Abi

te ^ re c in to  pasó sus pnmeros anos e! hombre insigne, cava fama no

^ f i i A . !  “  * ' * '  ““ j® ®®°* “ rreo ies  severos
ocultó su  régia prosapia el príncipe invicto, que logró ser m as grande 
qne so m ^ o  rey !... Conducido desde Flandes á esle feudal^ tiire  

-  ^® P®f 'Í0 “ Luis Q uijada’
*"^*c’ i ®“ P«ra‘lof-confió el secretó de su n a -

custodia de tan precioso depósito , con autori­
dad  de ayo y s^ n n d o  padre, el ilustre bastardo nada sabia de su n a - 

P«rai«iieci6 ignorado , recibiendo dei noble 
guardador la  educación mas esmerada y provecbosa,  hasta  formarse 
un cumplido y bizarro caballero ,  capaz de honrar i  la nobleza espa­
ñola. El emperador falleció en  e s te  intervalo, y  en 1560 resolvió Fe- 
lipe II reconocer por hijo dei prim er don Carlos á  don Juan pública.- 

pran  suceso puso lérm ioo «I re tiro  del principe, q w  siííé  
ae  v iijagarcit p a ra  la  corte de ValJadoiid; Ycriflcándose asi en  el 
w n t e  de Tororoe, la eMena'del reconocimiento entre  los dos augusto» 
Hermanos i  preseocia de numerosas comUivas.

La mas antigua noiiria  de Villagarcia y stt alcázar no se remonta 
mas que a l siglo XIV, en el lestaoientu de Doña M aría, muje'r de don

del patrimonio particu lar de dicha reina, b ija  de don Alfonso VI de 
5  nx MARZO DE 1854.
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Portugn). Esta señora entregó el castillo en tenencia ó encomienda í  
Gutiérrez González de Quijada, segiin se  ve |ior la cláusula siguiente 
de su testam ento: <E mando á Gutienez de Quijada, que tiene el mío 
■alcazar de Villagarcia por mi, que lo e n lr^ u e  á ta Abadesa y cooTchto 
•de  Sania Maria, la Real, de V alladolid, en  lal manera se lo di yo, é 
•m e fizo el homenaje que lo entregaría el á quien yo mandase por mió 
•testam enlo , según que se contiene en la  carta que fué fecha entre  
•  m ly e n tre  los de la Hermandad da Palencia.»Posteriorm ente don 
'Juan primero hizo en  su testamento merced de la villa a l referido Gu­
tiérrez González de Quijada; aunque otros piensan que la donación fuó 
hecha por su padre don Enrique II. Es cuestión de nombre. Desde eu- 
tonees quedó en el señorío secular de los Quijadas, por la  siguiente 
cronológica sucesión.— E! espresa do Gutiérrez basta  <400.—Juan Qui­
jada. <444.—Gutiérrez González de Q uijada, 1480.—Juan Quijada, 
1485.— Pedro Fernandez Quijada, 1303.—Gutiérrez Q uijada, 1330. 
— Don Luis Mcndez Quijada, 1370.— Por falta de sucesión directa en 
tos Quijadas pasó e l señorío á la  casa de Docaocpo de Zamora, de esta 
á la de los Villamizares, y después á  los Vitlazices, conde de Peñaflor, 
en cuya descendencia se ba perpetuado basta venir á la  casa de Val- 
decalzana.

El a lcáza res  un edillcio cuadrilonga de 'síllería . Toda su traza es 
la  de una fortaleza, que debió tener alguna irapoctancia. Sus murallas 
bien construidas, y que aun desmoronadas presenlau en algunos tro­
zos cuarenta piós deelevicion , están  defendidas por nna doble línea 
de Ironeras, la inferior para mosquetería y la superior*para tiros grue­
sos en luda estensinn. Nada conserva de sus alm enares ni m ata­
canes de las plataformas; y esto induce á creer que los muros eran 
a-iQ bastante  mas altos de lo que hoy se ve . Flanquean su frente dos 
i 'X res  cuadradas, de robusto asiwcío; pero se hallan derruidas casi 
b a s ta d  n iv e ld d  murallaje. La fosa que le c eñ ía , está cegada , y 
apenas se advierte su an tigua existencia por una -pequeña concavidad 
del terreno cubierto de melancólico verdor. Daba paso á la  entrada, 
sita en la cortina de S . 0 .  nn puente levadizo cuyo uso anuncian los 
oriBcíos para las cadenas, colocados sobre el arco del porton , y  que ha 
sido sustituido por un puentecillode p iedra. Coiocjdo esle castillo en 
u n  sitio despejado y un tanto dom inante de 0 .  á N. estramuros de la  
v illa , y cerrado por todas partes, debia ofrecer algunos recursos m ili­
ta res  ea  los turbulentos tiempos de sus señores.— Hoy se halla a b an - 
donado, y ha  decaído a l compás que ia grandeza de la  híspana mo­
narquía.

V. GARCIA ESCOBAR.

F 2R R 0L -— CONVBHTO DE S iH  FR iSC ISC O .

»Anles de consignar algunos detalles artisUcos de este monumento, 
cuya v ir t i  hemos dado en  el número ao t« ia r , convieus que refiramos 
a tradición que esplica su erección, y la da algunos otros monasterios 

m as de las orillas d d  Eume y del .Mandco.
Allá por los años de 1214, el conde 'de* Andrade, señor de las v i­

llas de Arbs, la Grana y Pucntedeu ne, era uno de los señores mas po­
derosos de G alicia, y  ten ia  su solar en  este último pueblo, cuyo palacio, 
arruinado «n p a rte , es una de las curiosidades m as n o ta b le  de é l. Al 
conde D. Fernandó le babia dado el cielo dos bijos, Fernán y  Laura, 
que eran el encanto de su exislencia^L tura en  particular era conside­
rada  como un ángel, tan to  por su eslerior rafaeleseocomo por su alma 
bellisima. La fama de su hermosura impulsó a l jóven marqués de Vi- 
lia franca , D. Enrique Osorio, í  hacerla una visita á su palacio , y f  
solicitar su mano con vehemencia. El conde no rehusó su pelieíoo, y 
le concedió á su adorada L au ra ; pero Laura se negó resuojtam ente á 
ser esposa del jóven cabaHero.

La causa de esta üegalíva sorprendió a l poderoso conde de Andrade.
— ¿P or q u é , le dijo á  su b ija , te niegas i  ser esposa de uno de los 

señores mas opulentos del pais? ¿No es un jóven hermoso? ¿No tiene 
unos sentimientos elevados?

— S i... iL ..  repuso la  n iñ a ; pero yo os quiero m ucho, 'padre mió, 
y  no quiero vivir sino para vos.

— M añana puedo fa lta rte , Laura.
—Aquel d ia , s eñ o r , contestó la uiña enjugándoee una lágrim a, 

aquel d ia iré  á buscar á uo claustro o;ro padre , Dios 1
El conde iosisiió; Laura continuó ia llexible, y e l  jóven m arqués 

de VDlaCraaca tuvo que retirarse á  sus estados, con un pesar profundo 
por la  negativa de la  dama.

El conde solía lam entarse con su hijo Pecnan de  la  r ^ u l s a  de 
L au ra , hasta  que un d ia le dijo este que su repulsa era b ija d e lam o r 
que Laura profesaba á uno de sus pajes, Rojin Rojal. El poderoso 
señor ao  creyó aquella cevelaeion, y a o  volvió á  p in sar mas en  ella; 
su bijo quisu probarle que decía verdad, y para e llo , bajo un protesto

frivolo de servidumbre, abofeteóAl p a je en  el palio  de palacio , v io  
espulsó de él ignominiosamente.

A las pocas horas ya estaba Laura á  los piés de éu pad re , queján­
dose de la injusticia de s-j herm ano, y suplicándole que volviese á 
adm itir al paje «n et palacio.

El poderoso señor se sorprendió de las lágrimas de su b ija ,  tan to  
como de su petición , y á la  sorpresa sucedió el enojo, el bochorno. 
Le echó en cara su pasión, y la amenazó con la prisión de Rojin Rojal, 
sí no se rasaba inmediaiamonte con el m a rq u é  deVillafranca. Ella 
protestó contra Ii acusación que le bacía su berm ano; puso á  Dios por 
testigo d é la  sinceridad de su cariño a l paje, y  se negó por segunda vez 
á ser esposa de Enrique Osorio. .

El conde mandó prmider á  Rojin R ojal,  y  lo encerró en un cala­
bozo.—Laura entonces se  presentó á su padre, le ofreció ser esposa 
dei de Villafranca si lo ponían en libertad, y eleoode accedió á  los rue­
gos de Laura.

Un mes después se celebraron las bodas en e l palacio de los An­
drade; y  á  los pocos d ia s, cuando aun duraban las fiestas uiipriales 
en la vDla, apareció un eaorm ejabali e n la e  orillas del Eum eque puso 
en consternación á sos habilanles. No pasaba un día sin que se lamen­
taran  dosó  tres v ictim as de su ferocidad, y en esteuúm ero entraron dos 
criados del conde.

El jóven m arqués de V illifranca.gran  m ontero, dispuso nna batida 
y ofrecióla m uerte de la fiera en holocausto a l am or de su señora.

Salieron cazadores á Inquirir su g u a rid a ; ia descubrieron en las 
orillas del Bajoy, y mandaron un aviso a l m arqués. Este dispaso su 
ja u r ía , y eu compañía de Laura y  de su hermano se dirigió á las ori- 
llas.del rio.

Cuando llegaron al a lto  dcl B aila ra , vieren a l montruoso jabalí 
pasar por las malezas liu'Verman. E f  marqué» mandó formar un cor­
dón que obligára á la fiera á dirigirse á un pequeño puente de madera 
que babia en la confluenda del rio y el Qccéano; y  allí se situó él coa 
L au ra ,  colocándola eo un paraje qtie creía muy seguro.

Biea pronto los ecos üe la bocina y loa gritos de los cazadores 
resonarffn en  ios Saocos de las m ootañas dei Vcrman; y  un espantoso 
jabalí cruzó el v a lle , derribo tres cazadores, y tronchando cuantas 
ram as se oponiao á su paso, se dirigió como uaa flecha a l claco que 
descubría cerca del puente. Alli le espetaba el m arqués con su agu­
zado chuzo y su  cuchillo de m o n te , inmóvil y clavado en medio-del 
puente como una figura de piedra. La fiera lo descubrió á su frente, 
rngió espantosam ente, y se lanzó recta á él con una furia terrible.

Et marqués la esperó con el chuzo en ristre y el cncbillo en los 
dientes; y a l cborar csn ella en medio del puente, e l m arqués clavó e! 
chuzo con violencia, se arrojó rápidam ente a l r io , y el animal he­
rido , se paró uo momenlo en aqoel s itio , como buscando uua víctima 
para s ad a r  aquella ferocidad que le  despcriara e l chuzázo del m ar­
qués.

Entonces un grito  de Laura le  reveló esa victim a. Lqnzóse el j a ­
balí furiosamente sobre e l la , y Laura faé destrozada.

Aquel dia de luto oo se pudo borrar de la memoria de nadie. El 
conde de Andrade, su hijo y e l m arqués de V illafranca, inconsola­
bles por aquella desgracia horrorosa, no anhelabao m as que la muerte 
de la fiera. Dieron mil batidas, y  todas infructuosas, todas desgracia­
das; pues siegipre el jabalí eucontraba nuevas victim as á su ferocidad. 
E n tonces, aquellos poderosos señores ofrecieron muchos millones de 
maravedís a l que diera m uerte á la  fiera; y por mas que se reunieron 
loa mejores cazadores de aquellas m o n tañ as , el jabalí conúnuó ha­
ciendo nuevos estragos, y  desafiando c n in ta s  batidas ie'daban.

Por fin, Dios se compadeció del pa is; pues una m añana se encon­
tró el jab a lí atravesado á chuzaros, en el mismo sitio donde había 
m uerto á  la desventurada Laura. La alegría fué U n  general que no 
hubo quien no participara de ella . T ratóse de buscar a l vengador üe 
L au ra ; pero nadie se presentó ganoso de la  iomenea recompensa pro­
metida. t a n  solo un dia te  encontró en  el puente un cuchillo de monte 
eo isng ren lado , y  clavadofen el suelo en forma de cruz. Tenia en  el 
puño dos RR. groseramente grabadas.

Vienda e l conde de Andrade que oo se presentara  el que liabia 
d n d o m u « le a l  ja b a lí, determ inó fundar cuatro  conventos con los 
millones de m aravedís que bahía prometida a l  vengador de su 
Laura; y como el dia en que muriera esta tan desastrosamente estu­
viera consagrado á San Fiancisco, y el en que asesiuáran al mens­
truo á San Bernardo, fundó dos ds monjes Bernardos, uno en Mon- 
fero y otro en M ontefzro; y otros dos franciscanos, uno en Betan- 
zos y otro frente á la  la  villa de la  G reña, en un  pequeño promon­
torio á cayos pies hab ia  algunas choza; de pescadores, chozas que 
mas adelante el poderoso genio del m arqués de la Ensenada con­
virtió en los prim eros arsenales del mundo.— Aun hoy existen estos 
cuatro conventos, y  todos tienen un jab a li de piedra en los claustros, 
y aun  en m as sirios, como el de Montefaro, que' lo tiene »  un 
rem ate de la  fachada.
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El pueole donde murió Laura y donde apareció m uerlo el jaba lí, 
M  llama desde enlonces Ponte do  P o reo ; y  en memoria de aquel 
desgraciado suceso se colocó lambicn un jabalí de piedra en uno de 
sus andenes.—£ f ie  puenle se bália en la  carcelera del Ferrol i  
Betaaios.

La h cb ad a , que hemos dado en el número anterior, pértcDece al 
ulUmo de esos eu ilro  convenios.' Esta fachada está adornada con 
p ilaslra i dql órden dónco con pedestales, llegando la altura del 
cu ra isam en to á lo n n ar la misma a ltu ra  del ediúciu en aquella parte. 
A lo» dos lados de ia fachada hay dos to rres, en cuyos cuerpos 

.c a ta n  Im  p e d « u le s , y la s  p ilastras coa una ventana ra sg ad a  v  una 
gran claraboya en cada u a a ,  para dar luz á Ig iglesia, Estas' lor- 
rM C Stia |te r concluir; y en medio ds ellas está la puerta priuci- 
^ 1  co aven to , con m olduias en sus jam bas y  d in te l, y  uo 
m n ls p ic io  w i r i a n o , encima del cual o tra  gran  claraboya circu­
la r para dar luz a l coro. La planlg do la  iglesia esparalelográm ica,

í  « d a
laoouei brazo mas l a ^ ,  cubierlas con bóvedas por aris ta  lo m is- 

. m oque  el c ru cero ; y «obre los cuatro  arcos torales hay  una media 
M ra o jt  con im lem a. Su inlerioFestá adornado con pilastras sin pe- 
e í l  J  . A í ^ “  to scano , con una cornisa general. Los arcos que

7 sobre ellos hav tribunas

m sm a a ltu ra  del coro el cual se b il la  apóyado en ua  g ra a  arco 
« c a r i in o  coa su bÓTedi correspaqdienie. El a lta r m ayor tieoe por 
p lañía uu paralelógramo. sobre el cual se elevan cuatro  pedestafes 
con columnas aisladas del órden compnesid', coronadas con cornisa?,
y  nn ático encima que a rv e d e  rem alc. .

Hoy este coutcdIo es ig leáa.caslrense de m arina.
.  • Besito  J cjíí; VICETTO.

E.«plicafioQ de k  asceosioa de ios aeronautas. *

a s i L ^ ; r S r ! , * ' ‘' “ ''‘”®‘‘-íf í lo *  fluidus'aeriform e.;
^  r » í .  tu p e s o la n lo ,

lo fu e  pe ta  e l t ^ u m e n  dei g a t que detaloja. Una vez adiniu-o

n ire i .?  ‘*®' * * " ■ wnslruccion de uu globo
*" ítm ósfera e ra , en teoría, un problema 

H cilde  re so lv erá ; no a si en la  práctica, que ofreció bastantes dilicul- 
^  un siglo entre la especulación geométrica
de L ana , y «I ingenioso descubnaiienio de MonlgoJIler

€ n  t o  P«posicion  ¡nconlestable.

d ^ w t r o  *  I '”  homóiogot. &
i l r o s U n ^ A » . ; ^  W A  O u « «  y v a c ia s d e a ir o fe s u a
s W e l  superficies, y p o rc o D -

cuadrado de estus (.limeros- es ded r 
^  f ,  m ,  lOOMy i . 0 0 0 ,0 0 0 .  Suponiendo que la primera pesa SOÚ 
p u m a s , e l pero de la s  o tras tre s  será bO quilógratnos, S  ÓüO auíM 
gram os, y SOO.OM quilógramos: por consecuencia de au inm erái-i 
e a e la .r e ,p e r d e r f n  estas esferas de sopeso  una cantidad p r o ^ i ó  
nada a i vo-umea de cada uu a . Supuegim os qoe ia  prim era pierde (n  
dicha immersioo uoa gram a; no pesará por lo mismo m as que 4 0 9 - h

lú p am o s, dirisida v e rlto lm » ? ^ Á  T . ” " '®  fi"'*
f i »  sostener la s  cuatro quin ia^s^anM  ¡ T ^ * ’ “  P®®*
«mana, « « id o  su fuerza a ¿ J L o „ a ^  j ! ^  ®“ P*“ ^  ®" * «
la  superficie de la  tierra ai »< p ‘*® « P «« i « e le v a rá  sobre

tk im  La enorme c S ^ d e  m e L T r n '^
cuaslru i, una proyección esférica que i
iK íicadasy  I ,  i«pos:b ihda-lde  i o « Z  * re 
™  I» rom pa, son dos obstáculos que * h e s  a ^ 2  
^ B d iu i ie n lq  síb io  la  idea de pretender cualquier
Lajm . P ceehM r el pensamiento da

d i s t f i i d i t  flex ib le ,ia  ma;,tiene

T alcs '^ s  ^ r r u e t o ^ ^ ^ ^ ^  « ir . esterior que
de .M.ulgolCer. En 1 7 9 5  „ /  ’ descansa el descubrimiento
peí unidu con tala « « « e a  de p a -

‘-U . plegada ecbre sí m isq ,,, y  en su parto inferior, coa

un apéndice ó tubo del largo solamente de algunos decímetros, se in ­
flaba gradualm ente, a s i que se  quem aban debajo de la  abertura de 
dicbo apéndice m aterias de fácil combustión. A medida que la  esfera 
sedesenvolvia, creciap rog resivarneu leenella la  leedencia áetevarsc; 
de m anera que 'para  retenerla era preciso em plear un esfuerzo U nto 
mayor, cuanto mas considerable» eras sus dimensiones.

Challes*, sustituyendo con cl gas hidrógeno e la ire  dilatado, hizodcs- 
aparecer los dos principales ÍBcoarenienles que otrecia el apgrato de 
Moulgollier; por una parle , para conservar la rarefacción dei a ire  in ­
terior, era preciso alim entar siu iulcrrupcion e l fuegu en la abertura 
de la m áquina, lo que la eeponia i  incendiarse; por o tra , su volúmen 
debia ser yem pre mas grande que el del globo de gas hidrógeno, por­
que la  densidad de esle  fluido, aun suponiéndole preparado con im­
perfección, es solam ente un octavo de Ja del aire itm osfériro , mien­
tras que este no pódna calentarse lo Bulicicate para doblar su volú­
men y reducir á una m itad su densidad, estando encerrado en una 
envifllura tan  (áciJmente combustible. Por lo m ism o, cu c ircunstan ­
cias g u a le s , el volumen de una moolgolflera y el de un globo de hidró­
geno deberáp esta r en la  relación d e á á l ,  para que colocados uno y 
otro en la  superficie terreslre, se equilibren con el peso dei volúmen 
de a ire  que desalojan. En conclusiou, la  fuerza esccusional de un 
globo tiene por medida el esceso de peso del aire desalojado, m as el 
de la  envoltura, el del gas que encierra y el de ios demás atcesorios.

TRA TAD O  DE m i ,
iTiV-ri E u n t^ -u i  \ N  d  smV\,q.u  i m o t .

'ío  que soy por las ¡u flu ia s  gracias dei Juslo , Grande y  Todopode- 
^ C r i a d o r y p o r  la  abundancia de los milagros del Jefe de los Profetas 
Em perador de loa vlcloriusos em peradores, Distribuidor de las- cunta 
ñas i  los mas grandes principes de la  tie rra , servidor de las dos 
sacratísim as y augustas ciudades de ia  Meca y  Medina, Procurador 
y Gobernador de ia S a a lJ  J e ru a le m , Señor de la  Europa, A«ía y 
A frica , conquistadas con nueslra vicloriosa espada y nuestra te rri­
b le la n za ; A saber de los ptises y reíaos de ia Grecia, de T hein iri- 
var. d cB o ttau l, d eS equelvar. de tos países y reinos del Asia de 
la r 'a lo lia .d e C a ra m a u ia .d e lm a d ia ,  de-Egipto y de lodo el i.ais 
d e t o  P artos, de los Georgianos, de la  P u e rta  de H ierro , de Tifiis, 
f e  Sirvan y de los Países del Principe de los tá rta ro s  llamado 
Cerim , de Chipre, ele. e tc . y  de otros muchos países, ciudades v 
« lía n o s  conquisiados con mucho poder imperial, señor de los m i'- 
res-blanco y negro y  de la  iuespuguable forlalezt de Tigria y de 
oíros laníos de diversos países, is las, estrechos, p a sa je s , pueblos, 
fam ihas, generaciones y de tantos millares de guerreros viclorio'o? 
querreposan b s p l a  obediencia y la justicia de m i, que soy cl emne- 
rador A iw t ,  hi)o del empérador Mehetncl, del em perador Amu­
ra  es, del emperador Selim, del em perador Solim án, del emperador 
Selim , del em perador Dayaeelo, del emperador A niurates etc m r  
la  g r i c a  ^  D ks recurso de los grandes príncipes del mundo v 
refugio de ios emperadores. -

Al mas glurioso, magnánimo y g ran  señor de  la  creencia d.. 
Jesús elegido entre les príncipes d é la  nación dei M esías, meiiia- 
^ r  de las uiferencias que sobrevienen entre  ei pueblo cristiano 
Seuur de grandeza majestad y n q u e z a ,  glorioso guia de los mas' 

d ías 'teá  rehz"^''* em peradur de ios frauccses. Que el fin de sus

En el nombre de  Dios el allisim o, pofque es bu eo o , Juslo v 
conveniente invocar piim erarneuie sn nombre pava despoes recibir 
su g racta . Con la asistencia del soberano rey  de los reves, e i A lii- 
siTOSenor y íu tM  de todos los douesy  m ovimientos, incomparable, 
siQ Ig u a l, invisible é inc-imprensible á ningún espíritu terrestre, 
tan perdonar, sin disminución de la
Síita  .  ^  ^  y Proleccion del « i lo  de la
beUeza de los profetas, y  señor y patrón de la  fortaleza de las vir- 
w ues señ o ree  U sociedad de los profetas,elegido por loda la asam -

: i  í i j -  « I « d o r  deiasnaciunes
en el día del j u i c i o  final, Mahums Muslafá, en cl que repos.m las ora- 
cmnes y la paz de Dios, cou las soberanas y abundanles bendiciones 
de los que están on su compañía y  patronos de ia s  leves v otros 
MUIOS profetas, coa quien sea el honor de Dios' y la  alianza de qoe 
lus santos, que son el premio de los honores y  los bienaventurados 
una M berauia de 1.  santidad , están  ligados á D?os . dTbe « r  « a t  
Lificada y  « a U s  alinaa p z .  r  siem pre de la gloria divina.

(Aquí está la firma dei su lian  que está dentro de uu nudo de 
o ro , que tiene eslas palabras tu lla »  Achm et f a »  ricmpre feliz.)
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Yo q u í  » 7  e l rey  dalos r e y « , p ritc ipes y emperadores, distri­
buidor de h s  coronas de loe reyes del an tiguo imperio de la  tierra 
y de las forlsieaas, adm inistrador de los bienes de  lodos los paisea y 
castillos; e l gran Dios protege eon su sombra los p a i ^  y  h ab itan - . 
le s  de aquellos, bajo ei gobierno y  señorío de m i m ajestad y con­
serva á m i m ajestad en el mundo, i  m í que estoy en  lugar del Profeta 
y soy señor de las ciudades, reinos, imperios y sus p láaas a d ja -  
re n les  ,.co n 8 « » ad o r de las dos grandes corles y ju e i  de la bendita 
Jerusaiem  y emperador de ia a lta  real puerta del señorío de Cons- 
tin iiu o p la , que quiera Dios guardar de todo m al, y  de Andrinópo- 
lis  e tc .,  de Valaquia y del resto  de  los reino» de la  cristiandad que 
por ta  asistencia de  Dios que es un rey v k to r io »  de fperza rea! 
y  por la  éoDsiderable probidad de nueslros reyes se. han  librado del 
poder de los enem igos,  yo que soy rey de lodds ,Ios reinos, ciuda­
des y fortalezas [ue han  sido conquistados por la mano de los in ­
vencibles y  de las victoriaSi yo que soy un rey  coronado de  estirpe 
rea l, rey  de los m ares blanco y  negro y rey  de o tras m uchas islas y 
reinos y puertos de m ar, m onarca de mucbos pueblos y naciones 
y  emperader de muchos ejércitos invencib les, emperatjor legUimo, 
lliz , antorcha y devoción del m undo , conde de la ley de Maboma, 
su ltán  Achmet, hijo del Bultan M ahom etchan, hijo del sultán Mu­
r a l  C hao, del su ltán  Selim C ban , del su ltán  Baysceto C b an , del 
sultán Hahoma C han, cuyas alm as deben reposar en 1» misericordia 
y gloria de Dios que nos ba  concedido, á  nosotras, que somos loa 
defensores del Aleoran, el som eter í  nuestro poder las cualto  parles 
del m undo, el g ran  Dios quiera conceder i  mi m ajestad una larga 
v id a ,  i  mi que soy e l auxilio de "los reyes y de las naciones y la 
escelencia de loa p rinripes. A  nueslra a lta  y sublime corte imperial, 
que es nuestra feliz puerta por la gracia de Dios que es dispensa­
dor de gracias y rey de todos los pueblos, cuyo nombre sea  e le r-  
nam enle a labado , con» auxilio d é lo s  reyes y protector de lodoa los
famosos principes, han  enviado e tc . '

VID A D E L BROCENSE.

El célebre hum anista, conocida generalm ente con el nombre del 
Brócense, se llam aba Francisco Sancbea, como se ín titn ia  él mismo 
en  su testam ento y en to d is  sus obras. El renombre de B r o e im e , de 
que siempre u sab a , y con que fué y es mas conocido que piw su nombre 
propio , lo llevaba s ^ u n  dice en  su testam ento por declarar su patria, 
y  a si es que a lgunas veces se pone de b u  Brozas  y naiura l de lat 
B r o ta t;  y U m bien porque sin  merecerle, dice é l ,  io debia i  los escri­
to res; adem ás de que ;» r  lo que en do82 manifiesta a l ñn de su pri­
m era paradoja , se  ve qne necesitalM de él para diferenciarse de otro 
de su  mismo nombre y circunstancias que vivía en su tiempo en Sala­
m anca. Su patria es sin duda la  villa de Brozas, en la  provincia de 
Cáewes y  partido de A lcán tara ,  porque sin  contar que en la fachada 
de su Reloj español te  dice natural de las Brozas, y que en su  testa­
mento declara que se llama Brócense por su p a tr ia , todavía a l fin de{ 
capitulo Yli libro I  de sa  Minerva llam a i  Brozas su pa tria  (pairas 
m ea B ro c a ),  y e n  la  dedicatoria de la  mism a obra á la  universidad 
de Salamanca bace otro la u to , por estas palabras; tn  p a tr ia  mea 
B ro e it. Sus padres se ve en su testam ento que lo fuéron Francisco 
Saocbcz y .María Flores Lizaúr. Nada se dice de la  casa , j  día de su 
nacim iento, y e l año  se colige que lo fué el de 1Ü23, porque en It 
dedicatoria de  su  versión de E pilecto , que hizo el 20 de ju lio  de d600, 
dice que tenia entonces setenta  y seis años cumplidos.

Estudié le tras  hum anas con León de C astro , detractor y delator 
de sabios y piadosos varones de su tiem po; pero de quien dice su  dis­
cípulo eo la  dedicatoria de las S ilv u  de Angel Policiano eo i ^ ,  que 
e ra  et apoyo de las buenas le tra s , y  que adem ás de poseer el latín  y 
e l g r i ^ o , era escelente en fitosofla y  teología. Aprendió él tam bién 
estas dos ciencias después de estar perfectamente impuesto en los dos 
idiomas iudicados; mas como su pasión fuese por las bum anidades, se 
entregó al cabo del lodoá su estudio y enseñanza. E u i b b l , aprobados 
unánim cm enlesus correspondientes ejercicios, recibió eo la  universidad 
de Valladolíd el grado de  bacbiUeren artes  lib e ra le s ,,q u e  después 
incorporé con la  mera exhibición de su titu lo  en la  de Salamanca, 
adonde babia venido el año de IS43, según se infiere de la  dedicatoria 
de la  impresión que hizo de su Minerva en á!387. En 1554 obtuvo por 
nposictoo, ó partido , como dice en su testam ento , la cátedra de re­
tórica de esta  últim a universidad, y  comenzó á enseñar por gusto y 
solo en obsequio de la  juven tud  estudiosa alli mismo el griego. £1 
dia 17 de diciembre de 1372 principió á poseer la  cátedra de retórica, 
cuya propiedad babia obtenido, y i  disfrutar su bonorar'o correspon­
diente. ¿ m  el fin de hacerse licenciado en artes libera les, disertó 
eonfm'me á los estatutos d e ia  universidad, sobre un punto que l« había

tocado en suerte, on la capilla de Santa B árbara; y respondiendo en> 
seguida i  los a fú m e n lo s  que le  propusieron dos doctores en m ediciui 
y otros dos en  a r te s , i  satisfacción de los jueces, fué por lodos los votos 
incorporado a l grem io de ellos en i  de enero de 1 5 7 4 , en la catedral 
v ie ja , en la capilla de Santa C atalina , boy llam ada del Canto. El 
mUnKi a ñ o ,  el 21 de febrero, recibió en la forma acostum brada el 
grado de maestro en  a r le s , y por fin el gradu é insignias del docloratto, 
en la capilla de Santa María .Magdalena, ea la  catedral nueva.

El 1 9  de junio de 1593 obtuvo la jiibílacioii de su cátedra de re­
tórica , i  los cuarenta años de haberla alcanzado por oposición y veinte 
de servirla en  propiedad; pero no cansado jam ás de enseñar, prosiguió 
ann  hasta  los se ten ta  y seis años de su e d ad , ioqtruyendo eon sus 
o b ra s , con el mismo infatigable ardor que lo hab ia  hecho eif su cátedra 
y lecciones privadas, en lasqueeusefió  la filosofía y la m úsica, m ientras 
qne en la  oniversidad esplicab* la  gram ática latina y  la  g riega , la  
retórica y la d ia léctica , como consta de la dedicatoria de su SpAem 

de la jr tm e ra  edición hecha en 1 5 7 9 , cuya obra tam bién debia 
escribir entonces. Antes y  después de su jubilación escribió mucho. 
Cuando siquiera era bachiller en a r te s , en 1549 , ya escribía. E l solo . 
cuenta de to lo  esto en su testamenVo diez y  ocho tomillos impresos 
sobre varios a sun tos , muchos m anuscritos que conservaba ea  su li­
b re ría , tocantes á  versiones de lenguas y materia» polilioas, sobre 
que habia sido p r^ u n la d o  de dentro y fuera del re ino , las a r l a s  que . 
escribió al señor ob ispo 'frsy  Meichor C ano, a l señor cardenal Espi- 
Dosa, á  los grandes varones iuslo-Lipsio y .Martin A zpilcueta, y á 
S .S .  el Papa Pío V ; ei librillo que compuso en alabanza de e s te  santo 
Pontífice, y  las notas qile ' habia puesto en el Plutarco que legaba al 
señor obispo de Salamanca. D. Gregorio M ayans, eo la edición que 
bizo de todas sus obras en  1766 en G énova,  nota la  sobrada modestia 
de nuestro a u to r , que ác  tiace meucioñ m as que de los tomos impre­
so s , y no de las obras que estos con tieneu , que soo m uchas mas de 
diez y ocho , ó a l menos dé las  impresiones q u e  ya se hablan  hecbo de 
e 'lo sy y  por su parte en la  edición referid^coloca todas las siguientes, 
donde todavía no se encuentran las cartas n i los m anuscritos citados, 
ni tas Etimologías españolas, que é l dice vió en la librería del Esco­
ria l, y q u t igualmeute e iis teu  en el colegio de Cuenca, de Salamanca, 
ni las Leccisnes varias de T eo log ía , y lo que es m as, oi la  Minerva, 
que según él cuismo hab ía  s i to  once veces impresa basta 1762. 
V era  breoctque gram m aiiea  la iin a  in s filu lio n es .— B tip en s io  aá  
quadam  objeeta.— ír U  p a ra  en breve taber latin .-—0* granmaticiB  
jw rííb w  libeUta.— Grammatica graea .— De arte d ieend i líber ««av. 
— Á rlijifio sa  'm em oria ars.— Organum  díafeclícum  e l r ilhoricum . 
— Tópica C ic tron it.— De •o n n vU ii P o rp h yrii e ta lio rum  iia lec tíco -  
r« m  erroribu».— D i laeríjícíf*  f»  fa iA e d re  •pelUione praleeH o.—  
Parodona .— De a u c lo riiu sin te rp re la n d it tiv e  de extre ila fionc  p r a -  
cepta.— Irt a r f e n  poeficam B o ra fíí annolalio iiet.— P. l 'í rg tf í t  Sfa- 
ronis bucólica serió eméndala.— Tn O vídíf e l tn  (em a ru m  Aussoitii 
G alla annoialionei.— A u li P e r tii  Flacci la ty r a  eex .— Angelí F o lt- 
I ta n í l í lv a .— P o n p o n ii Melie de sialu orbis lib ri tres.— Commenfa- 
r ia in  Ándr. A lcia li emblemala.— Sphera m u n d ie x v a r iis  aucloribus 
eoncinnala.— Declaración y  u to  del reloj español.— B p is lo lc e .-E n -  
cAírídíoit dei estoico fU itofo E p ilec to .—5 a a l í í  opera poética ¡afína 
<1 h ispán ica .— Obras def poeta Garcilaso de ¡a Vega, con anolaeioaet 
y  enm íendagdel maeitro  F ranc isca  Sánchez.— Obras del poeta Juan  
de S iena , co rre jíd o l y  decforodas p o r  e l rsaestro  F ran e f ico Sanche?.

Ya se ve que versan sobre diversas m aterias estas o b ra s , y que 
por esto soio, además de su núm ero, suponen en su autor una capa­
cidad y  aplicación muy v a s ta s , y mas si se advierte que escribía 
mayormente m ientras en lecciones públicas y privadas enseñaba á 
la  vez una m ultitud de cosas, bastante  cada una á ocupar u n  gran 
ta len to . Escribiendo no dejó de mostrar su ciega pasión á U i buma­
n id a d e s ,y ts i  es que consagró i  e lla s , como la  mayor parte  de sus 
esplicaciones, el mayor número de sus escritos. El a r te ,  ó lo que en­
seña á  bien producirse ó h a b la r, esto e s , la  retórica y la diaiéclica, 
con ia s  iengu is  latina y g rieg a , fuéron siem pre el objeto predilecto 
de sus tareas. No le  fué estraño ei idioma p a tr io , como lo acreditan 
sus traducciones de E p ilec toy  del Reloj e spaño l, sus trabajos sobre 
las obras de Garcilaso y M ena, y las composicioues en verso castella- 
DQ, que obligaron al célebre an lo r del Q uijote i  alabarle en  e l libro 
de la C ila íia ,  en el canto de Calíope, a s i ;

Aunque el ingenio y la  elocuencia v u estra ,
Francisco Sánchez, se me concediera, 
par torpe me juzgara ypoco  diestra 
si á  querer alabaros me pusiera.
Lengua del cielo úuica y m aestra 
tiene de set la  que poala  carrera 
de vuestras alabanzas se d ila te ; 
que hacerlo hum aua lengua es disparate.

P e io c o e l  idioma latino era peritísim o: lo habla cultivado oon
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indecible e tn e ro , ya  por afición particu lar, ya porque creyó que to­
caba i  é l coap icta r la  obra del gran Nebrija de establecer el estudio 
dé la  p u ra la tia id a d y  de las buenas letras en España. A silo manifiesta 
eo en la  dedicatoria de ee M inerva, donde refiere haber oido 
muchas veces i  su padre q u e  D. Antonio N ebrija, estando en Bro2is 
eo  casa de su  bíjo D. M arcelo, caballero del órdeo de A lcántara, gra­
vemente enferjiso de  calenturas, cuando escribía alli su  Diccionario y 
t i a o i á lk a ,  se lastim aba am a^am ea te  de oo dejar concluidas estas 
dos obras que llcnarian sus grandes in ten tos , y  desde la  cam a escla­
maba i  aaenudo, a l modo ds Dido en ia  E neida;

E xoriare  tl i i ju i t  n o tlr it t i  o r t ió u r  K/tor 
q u i f t c t  B arbo/oj, ( e n v f u t  aejsuire P e ríio f.

Su g ran  celebridad, debida so  á su n ic im ire to ,  riquezas ni desti- 
8 0 , sino á s u t  ob ras , prueba su rano m érito , asi como el sumo aprecio 
q»e ban  becbo de ellqs todos Ies sabios estranjeros y ¿ 1  reino, de lo*

tiempos que lo ban sucedido, y lo que es m u , del suyo propio. A 
ícente de  e llas se encueotrao los elogios que debieron á  alguno* de 
e s to s , y  en  los escritos de otros muchos eapresiones á cada nada, que 
no le favorecen meaos. F ué cooioun o iicu lo  consultado de dentro y 
fuera del re ino , sobre versiones de lenguas y  asuntos de política. El 
Ulmo. y  sapiealisim a fray Melchor Cano rem itía á su  ciencia varias 
cosas, a l tiempo que e l rey comunicaba con él m aterias m uyárduas. 
E l Emmo. selior D. Diego E spinosa, cardenal, obispo de Begovia, 
presidente del Consejo de Castilla é inquisidor gen era l, lo propaso i  
S . M. D. Felipe II para maestro del pciocipe D. C arlos, cuando dejó 
de serlo el celebérrimo Juan Honora tO, y  le escribió sobre e lle ,  aunque 
no luvo efecto por ser ya  S . A. de edad muy crecida. S. M. el rey 
D. Felipe II le biza en 1583, á su vuelta  de FÓ rlugil, grande honra y 
p iedad, y  le dió doscientos escudos p a ra  que se curase de la gota. 
El Smo. Padre  Pío V le llamó á B om a, y aunque no fué por no dejar 
de ensefiar en E sp añ a , obtuvo de S. S. cenUs eclesiásticas para  al­
guno de s a  linaje.

(Teatro de ¡a Opera de P a rís .)

otro nue n o  a c jtto  A i - _ .  de este santo Pontífice;
virtud y c e u c i ,  *  goberna^r de d!  F e lije  u’-
dures algunos otros libros ’ ^  fiivorece-

'‘id o  permanecer célihA . 7  sunqu* había a l principio pen -

« c n  S  c L n l f á % ' , ^ ¡ [ r y 1 o “n ^ ^  to u d ó d e d ic U -ru se iia r, y  contrajo m itnm om o con Doña

Ana Buiz de V argas, en la  que tovo tres b ijo s , Fernando que murió 
de cuatro a ñ o s , Leonor que falleció de u n o , y Mateo que vivia en 
enero de < 601 , a l testar su p ad re , en B rozas, casado con la  señora 
Maria Robles, y  deq n ien  tenia entonces una b ija ; y  ocupado en a l­
guna cosa que no seria de letras, cuando su  padre dice en sn testa­
mento que deja á su yerno Baltasar Céspedes sus papeles, que á tii 
hijo Mateo que no va por csU  profesión,  poco le  íoiporl». Viudo des- 
ptiés de no mucho tiem po, casó segunda vez con Doña Anlonít dcl 
P eso H u ü iz , de 1» que en 1566 tenia á  sus hijos Francisco y Loreszo,
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I » )

pues asi eomo i  Mateo les dedica eo esle año una edición da su obra 
titulada Veree breintque g ram m alica  ¡alin(B i iu l i lv l io t iu ,  y en 1376 
i  D iego, José y  Cristóbal, i  quienes en Ü  le dedica la  quinta edición 
que hizo de estas insliluoiones. De la  misma Dona Antonia consta en 
su testam ento que ten ia á A nton ia , I,?abel, Petronila y Aoa del Peso 
H u ñ ii . únicos hijos de este m atrim onio, adem ás de José, de quienes 
alli h a b la , sin duda porque los otros b ib ia n  muerto aotes. De todos 
estos solo dir-e en dírbo iloeumen to q u e  estuviese casada Antonia, que 
tenia por esposo i  B altasar de Céspedes, sucesor en la enseñanza 
de la retórica y elocuencia de su sueg ro , y au to r de algunas obras de 
bum anidades, como refiere D. Nicolás Antoulo.

Habiendo enseñado tantos años, tan tas cosas, y  con tanto  crédilo, 
DO es de estraüar que contase 'innumerables discípulos. C utre ellos 
merecen particular mención su yerno , Juan  Bautista M unguia, sego- 
b i tn o ,  Luís Morales Cabrera Brócense, Juan G uzm an, Sebastian de 
Monte, colegial de C uenca, G aspar Ribero y Gonzalo Correa, principe 
de ia  gram ática latina en E spaña, con D. Antonio N ebrija , Pedro Si­
món Abrí) y su maestro Francisco Sánchez. Lá acerbidad de su ge­
nio ,  Iruto sin duda de su constante aplicación y  e s tu d io y  que m ani­
festó sobradamente en el juicio que pronunció de algunos autores, c o b  

especialidad de los gramáticos que le habían anteccdidn, incluso 
Q uintiliano, en el prefacio de su arte  p a ro  e s  breve taber la tin , no 
le  privó gustar de las dulzuras de la am istad. La tuvo parlicularisima 
con Alfonso Sanchei Ballesta, de Talavcra, Juau Mellara, de Sevilla, 
Alfonso Nunio, de Mitileue, Cuillelmo Fuquel, célebre im presor, e¡ 
docto Juan  Grial, ranónigo de C alahorra , y el mismo Pedro Simón 
Abril , sin  contar á  su  hermano Fernando , S  quien en la emblema 
veinlicinco liama su compañero en sus tareas lite ra ria s , y  aquellos í  
quienes dedica algunos de sus lib ro s, y que é l llama sus grandes 
amigos.

Con tan to  euseñar y escrib ir, tantos discípulos, amigos y favore^ 
redores y  de  ta l m agnitud, y  soh rítodo  cuando no h ito  caso del par­
tido que le ofrecía el papa, coalquieía creerá que habia juntado y  goy 
zaba en España de una considerable forlima.-Pucs bien a l contrario, 
ya porque su ¡aclÍDacion no le llevase á reunir riquezas, ya porque 
su embebecimieuto y  asidua aplicación á las le lras uo le permitiesen 
p en sa ren  e lla s , locierlo  e sq u e  en 1383 recibió 200  tscudos de Feli­
pe I I , en su enfermedad de g o la , y  en 20 de julio de 1600 dice en la 
dedicatoria de la Iraduccion de Epitecto «que acia 7 años que tenia 
coraeuzada la  impresión de dicha obra, y que por falta  bien de papel, 

t i e n d e  operarios, bien de dinero, no la habia conclu ido ,hasiaque 
Dios quiso t ra e rá  Salastanca á D. Albaro de C arbajal, capellán Y H* 
mosnero de S. M. y abad de 'Santa Leocadia, para que noticioso del 
pobre estado de Epitecto y n i  /ra d u río r  socorriese í  este con una 
K m ojM  fes sn espresion) y pudiese a l cabo aquella ver la  luz'púhli- 
ra .»  No hay  m as: en su leslaoienlo declara que nada había gastado 
pe* malicia ni por vanó , sino eo lib ros, impresiones y  en suslen lar á 
sas hijos con decencia , y  que sin e lnbargouadJ m as lenia que sus li­
b ros, sus m anuscritos, alguna altia jilla ,  y uoa corla hacienda de ca­
sas y tierras que le  dejaron sus padres en B rozas, y que él quedaba á 
su hijnM ateo, 1 quien n ip o d lt com pletarla  legitima m aterna. Según 
Manuel Bernardo de R ibera, trin itario , doclor teólogo de Salam anra,

. qne bailó y  dió a l público su testam ento , siempre se signaba con la 
figura de uo mochuelo rodeado de este letrero: «Siue fortuna.» El 2  de 
eoerode IGOI estando enfermo co cam a o to ^ ó s u  testam ento, rapaz 
por si solo de acreditar su» ra ras  v irtnd y  cieucia'. A los pocos dias 
resulta  que talleció en Salamanca, pues de los registros de su univer­
sidad aparece que e! 18 de cuero deaquel año estaba por su mnerie 
vacante la cátedra da griego. F ué sepultado como tiabia dispuesto cn 
el convento de San F raucisco , extram uros de aquella ciudad.

N ingún raslrocierto  conocemos de su laiga desceaJencía,y  solo leo 
en el Sr. Mayaos lo siguiente, aunque no sé en qué dalos se funde, ni 
quienes sean los descendieutea de este D. Diego de la  Serna: «C urig i- 
tu r  DUO credemus sauelii esse opus? prxsertim  íu isserente ejus prone- 
pote Didacode la Sema in viudiciis Catbulicis G ranalensíbus e iru sis  
Lugduui annolTOG, e t  ab  Inquisilioue víolalée fldei proscripíis. Ter- 
tia  p srle  cap . 2. pág. 13. ubi tiiorum  testimonia iguorans ad m a ^ i-  
sem  t i l ;  niaguum HispaDííc oruarneutum proavus meus Broceusis sub 
toga ta  larba la teas (u t e t iliis  detexis D. Nicolaos Antonius io F ran ­
cisco Sauctío Broceusi) iu PenUcoritarcbo cap . 2.» Se dice que en el 
estranjero es m as conucido que eo esta pa tria  que tan to  tesón puso 
en ilustrar: si así fuera, es mengua nuestra que debemos bo rrar com­
pleta menie luego. Su v irtu d , su sabe r, sn celo por la  ilustración de 
España lan fino y  desinteresado q u eseco u ien ta  con lo puco que en 
ella gana y rehúsa grandes cuuvenicncias afuera por nu privarla de la 
luz de su enseñanza, merecen á la  verdad que procurásemos co n o cer' 
mas Eu3 escritos y todas sus co sas . por gratitud siquiera, y por nuos- . 
tra honra y utilidad propias.

EPISODIOS DISTÓRICOS DE E S P Í5 .1 .

riE S T A S  OABALLEIteBOAS.

Conlinurrá-

(Cm-ltHUée¡9a.)

D E S A F IO  D E L  C A B A L L E R O  C O N S T A N T E . *

«Verdad es m ininesla ^iie ningún b ien , paz ó conienio hay cn 
esta  vida que no tenga ningún in tervalo ,  dificultad ó ¡mpedimeuui, 
por traer los hombres de su principio cierta pasión que llam an envi­
d ia , ia  cual se apodera tao to  Be sus corazones, que sustenlándose de 
ajenos gustos, se consume eu ellos. Creía pues el caballero constaule 
que de cuantos viven en estos tiempos ninguno babia que le igualase 
en gozar lodo el bien que puede dar naturaleza y  adquirir valor hu ­
m ano , por tener empleado eu pensamiento en tan a lto  sugeto que oo 
recibe competencia. Pero cuando enteodió teoec m ayor seguridad, en 
medio de sus g lorias, no faltó quien movido deste cruel veneno ,  pro­
curó sem brar una b is a  opiaion cootra su verdad y  firmeza, dicieoda 
qne estaba da otro nuevo fuego encendido, y que la primera llama su 
fuerza había perdido, de lo c u a l sintiéndose gravem ente ofendido 
como de manifiesto agravio, ó por mejor decir, m enlira indigna de 
adm ilirse, ba determ inado, no sabiendo de quien p ro c i^  tao injusta 
ofensa, buscar algún modo de veogarla. Y por eslu quiere manifesUr 
a i muodo coo U s a rm is , que oo solo está firme y coustaole en su 
prim er in leo to , perq que es imposible caber mudaoza.eu una verda­
dera y  perfecta afición, y que cuanto mayores contrarios se le oponen, 
tan to  mas se adelanta y  fortalece. Saldráüpues a l cam po este cabatlero 
á tre in ta  del mes de m ayo , para sustentar con tre s  gdlpes de lauza) 
á  cualquier caballero, la  perfección y firmeza de sus nobles deseos, y 
que nluguaos ba  habido mas firmes n i m as al lam ente empleadus.

C O N O IC IO X E S D S L  D E S A F IO .

1 .°  Será obligado a d a  caballero á  correr tres  lanzas.
2 .°  Se mirará quien corriere mejor y llevare mejor la lanza.
5 .“ Quien rompiere en e l escudo, se contará por on golpe.
i . °  Quien rom piereen la g o la , se contará por dos golpes.
5 ,“ Quien rompiere en la v is ta ,  se contará por tres golpes.
0 .°  Quiea rompiere en el tablado, perderá dei todo y no podiú 

correr mas.
7 .° Quien perdiere la  lanza 6 la  atravesare , aunque rompa, pierde 

la carrera.
8 .°  E l que no recobrare la lanza, pasado el cslaferino, perderá la 

carrera.
riiEcios.

1.® Al mejor hombre de arm as.
3.® Al de la  lanza de las damas.
3 .°  Al de la  lanza de la folla.
i . °  A lm a sg a la n .
5.® Al de la mejor invención.»

E l mismo enano traía en suunano izquierda un escudo en qui i 
la  empresa, que era un fuego muy ardiente en.el agua, y cuya k i  a 
dec ia :

,  Á  B A T O R  R E S lS T E X C ll  « A Y O Il F C E R 7-A -

A1 enano scguian ios padrinos que eran el conde de Niebla y ,.  
conde D. Luis E nriquez, mayordomo de S. N, y  D. Enrique de Gui- 
m a n , y el conde de Orgaz, genliles-hom bres de su rám ara , vestidó? 
de leonado y blanco, bandas leonadas y p la ta ,  con bastones de los 
mismos colores. A los padiiora seguían doce lacayos con p e lo , espal­
dar y m orrión, con mascarones I  lo an tiguo rom ano, sus gíreles de 
tafet.in* leonadu y p lata , mangas y cañones de color de c a rn e , boli­
llas plateadas coa sus m ascarones, espadas p la teadas, y  unas a!„- 
bardas á lo antiguo en  las manos.

Eutró por último el priocipe montado sobre uu hermoso caballo 
castaño , del re ioo ,  haciendo corbe tas, coa gíreles de velillo leoiisil» 
y p la ta ,  bordados de perlas, eon sus mascarones de trecho á trecho, 
y relieves de lizos que haciin  una vista agradable. Iba S. A. con peto 
y espaldar plateados, e l morrión que figuraba la cabeza de uo leou, 
con un gran penachi^eunado y b lauco , bordado de perlas; m angis  y 
cañones de color de carn e , bolillas plateadas con sus mascarones, y 
un largo y  aarbo  m anto de velillo leonado y pía t i .  prensado, que cu­
bría todas tas an ras  del ca ta llo : eu la mano un bastón a rg rn u d u  á 
guisa de emperador romano que era lo que representaba en su ves­
tido y su arm adura. Habiendo llegado delante dei balcón deSS . .MM. y 
de la señora ín fau la , bizu su cortesía , y después de  saludar á kx 
jueces y á los consejos, entróse en su tienda para  aguardar í  los avco- 
liiren-í.
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E a  este punto m audaroa los maeses de eanipo colocar en  su puesto  
t í  faqu ir, acom pañado derU s trom petas, y  con ellas tam ñiea foé el 
enaoo i  presentar t í  cartel l í o s  jueces.

COADRlflA DI LOS IWS MLiXClfES 
VKTORIO T riLIBEnro.

E oítaron después en  la p ia u  dos atabaleros y seis trom petas, con 
ropas rozagantes de tafetán de flores de p la ta ,  los caballos aderezados 
d e  k) propio. S ^ u i i n  doce pajes armados con sus petos, espaldares y 
morriones argentados y «cam ados, que representaban ser amazonas; 
los toneletes de tela de plata eon unos mascarones de trecbo i  trecho, 
y  e a lo s  canifos unas flores nacaradas, con sus franjas dé& ácar y pla­
ta  , m angas y cañones color de c a rn e , y o tras m aigas de pun ta  á 
usanH  g r i ^ t ,  de ta fe tin  nacarado eon Dores de p la ta , con masca­
rones en loa hom bros; sus e5padaa*y botillas p lateadas, con sendas 
Unzas nacaradas y plata; los caballos con medios caparazones de tela 
de p la ta  y flores de nácar que hacían medias lunas.

A los pajes seguía nn carro aderezado eon todo gusto y riqueza, 
•en lad t en lo m as altó la  diosa B elooa,  arm ada con una media hasta  
en la mano derecha, en la  cual iba en una tarjeta la  respuesta del 
cartel que literalm eale copiada decía :

RESPtESTA AL DESAFÍO DEL CADALLERO 
NU  TENERAItlO QCS eOiaSTANTE.

•E n la mas remota pa rte  de ta grande A sia , en Is ribera del pro­
fundo Trém edonte, la  fama que con sus ligeras alas es de todo men­
sajera , ba  manifestado i  dos .Marpesia y Lam pedo, reinas de las ín- 
áenclbles am azonas,  que en la  m as sublime parle de la Iberia', un 
atrevido caballero usurpador de nuestra propia calidad , se ba  pre- 
oado muebo de constante y firm e, anteponiéndose á  todos cuaoios 
aman perfectam ente, lo cual aunque m as digno de risa qae de ven- 

“OS obliga por nuestra propia inclinación, y p o rto  que profe- 
satnosá casligar lan gran soberbia y jactancia . Por tanto  con estas 
oompañeras auesjras , a l tiempo aplazado en este cam po, venimos 
eo n lid is  que con el tív o r  de la  poderosa Betona ,  y con la  fuerza de 
« la s  flechas y lan zas , haremos de manera que este  caballero antes 
que el sol sus rayos encubra ,  líeve e l p ig o  que merece su ciega te­
meridad y loco desvario.» •

En la  mano Izquierda traia la  iliosa un escudo jg p in tad a  en  él 
la empresa de las am azonas, que consistía e a u n  fénix ardiendo entre

P®7te superior, y  una letra que
u6CÍd .*

fC onfítiuorá .)

(1)

S & Z . A D A .

Coiqo el fu s ila  del Líbano 
se vuelve B ilja á  su Kan.
Saogrienta fué la  pe lea : 
su dueñosangre cQorrea...

AJIá v a s ,  
allá  v a n , 

rasdos como el horacan ,

Suelta ef árabe su cántico, 
ronco y  abogado-en d p lo r:
«— Corre, R itja , co rre , vuela ,
»qne ei tig rees iá  en cen tinela ,

« y a u n  veo yo ,
»aun veo yo 

• la s  palmas de Jericó.»

E n  su g a rg z n u  de ébano 
sepultase on yaiagan 
Cayñ t í  b ^ u in o  bram ando;
P á ra , K i t j i , y relinchando 

; qué an im an  
I qu é  a n im a l!

lam e la  herida fatal.

«BM  a .  »G í í j - í t s  I -  k w  Sm .iuam  cm^ ii

í*  »  pwdni K .li„« , . a .l •«wrBírr.BtCT, ,oa M
á J r t .  U l  p g i u  o  I ié r u a  t  » jn d .W í. •«  Ib Uí t í í

II.

Allá en la  escueta d tisa  
se queja el prisionero 

’ á  la  lu n a ;
•C asta m adre, ya  que m uero, 

aque i  R itja vuelvan á ver 
im is  hijos y m i mujer.

•Que ios vientos 
id e  mi patria  
t  eco sus crines 
•jugueteen.
•  Que rep itan  
•sus confines 
•e l relincbo 
>que ella dé.

•Qneda sin  m i viuda mi m u j« :
•sin  R itja , ¿de mis bijos qué va á  tetl 

•¡ Es un águila sin plumas 
>el árabe sin  corcel! >

E n la  cresta d é la  duna 
dos negros o jos 'b rillaro ii.

á l a  lu n a ; 
hondos quejidos sonaron, 
y  un relincho que debió 
escucharse en J « iró .

Y e l herido 
sin  ventura 
m urm uraba 
en triste  voz:
«Ritja m ía ,
•  ¿cuándo esclava 
•he  creido 
•v erte  yo?

•Vida perder no siento y  libertad ,
■ »que p e rd ié n ^ te  á  t i ,  pierdo yo mas. 

•Antes de (úorir, me falta 
•de  alm a y vida la  mitad I •

n r .

Arrastrando va  el herido 
en tre  la arena ab rasada , 
cual ave enferma á  su n ido , 
que ver á  su yegua amada 
la  vez postrera ha  querido.

Verla por úllim a vez 
A la  luna del desierto, 
llorar su triste  viudez, 
iuspirarle de su muerto 
hecoismo, ta  altivez.

«R itja ,  B ítja , am ada m ía, 
•asom bro de A lejaodria,
•sol de m is m ootañas verdes, 
>¿no te  dice mi agonía,
' • j a y ! que te  pierdo y  me pierdes?

•Mi am or... y mis pen as , ya 
•q u e  estas manos oo te ensillen 
•p o r nuestro m a l, quiere A lá; 
•que te  ultrajeu y  te  bumUlen 
• to s  caballos de un  pachá.

•E n  sus patios confundida, 
•faina perderás y  b rto s ,
•ya  que no pierdas la  v ida ... 
•¿dónde serás tan  qoerida 
•como te  quieren los míos?

•N o le  darán la s  doncellas 
'  aya la  loche de camellas
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M  I

• io n  su mano torneada,
•n i mis h ijue los con ellas 
• e l  p uñado  de cebada.

•Ya los T ieotos del desierlo  
>iii b lanca  co la  de espum as
•  no hincharán camo las plum as 
•del águ ila  que esU e brum as 
•se  cierne sobre el Mar Muerto.

•T us callos no arrancarán 
•de las egipcias arenas 
•chispas como de un vo lcan ,
> oi en ias corrientes serenas 
• le  bañarás det Jordán.

• T ú , tan  berdica 7  v a lien te , 
•que a l rugido del leoB 
•p ía b s  tranqu ilam ente;
•  t ú ,  que de un aalto el torrente 
•a trav iesasdel Cedros;

•E n  el D jerid  la prim era,
•sin  igual eo la  carre ra ,
•d e  raudS j  gracioso giro,
• la  yagua mas hechicera 
•q u e  bay desde Salem á Tiro;

. > |R iy a , tú a je n a l  itú e sc la v a !
• i  el hniacan enradenai I 
• N o , por A lá , R itja brava.»
(Y con e s to , á  duras penas 
rom pió e) árabe la  traba .)

•Voelva el desierto á cruzar;
•v e  á mi tien d a , y  di á m il bijos 
•e n  tu  lengua s in g u la r,
•q u e  en m i tengan s is  cesar 
•alm a y gensamienlo fijos.»

IV.

El herido 
sin sentido

• cayó.
■ [P ob reH itja ! 

le m iró... 
le  lam ió...
— Oe sus ojos 
en lo oscuro,

¿quién el fuego comprende que brilló?

Cuando el alba 
sonreía 
por Salem , 
por d ó  UQ d ia  

riyó e l alIB del mundo tam bién . 
Ja crisliaua 
cactbaña 

parábase en  el desierto, 
de asombro muda y  terror, 
m ieutra e l dragomán esperto 
as! d íceeñ su iateiior.*

•¿Adonde va  aqnel caballo? 
•L a  tierra que apenas loca , 
•retiem bla bajo su  callo.
•¡Y  lleva UQ hombre en la  bocal

•N unca el desierto , corcel 
. ic ruzó  m u  i  la  ligera.

•N i la corza da Betel 
•le  aventaja en la  ra ire ra .

• Pacto tendrá coa Alá 
•e l hombre que le posea.
•N i se ba visto n i verá 
•corcel m ejoren Judea.» .

V.
•

Allá van , 
allá van 

R itja y el árabe a l Kan.
Tres iiifiiaies 
ved a ll i ;  

parecen tiernos pámpanos 
de las viñas de Cngaddi.

Abrazan al herido 
que en tierra pone R itja sin  sentido.

Ei olmo y la yedra se abrazan  así.

Tam bién sobré  el arenal 
cae la  yegua leal.

¡ Ay R U jal ¡pobre de t i l

Toda la tribu  llora; 
el árabe está loco;

¡R itja  mDrióI 
Con leche de camellas 
brindáronle doncellas; 

no la bebió.
Su mano halagadora 

tendióle sin demora 
e) árabe... tam poco... 

la  lam ió,
¡ y m urió!

A a lira del poeta 
can tó  la noble hazqña 

de fiitia  fiel.
«AJá e#su  Eyien preciado 
l i a  recibió á  su lado:

•v ive  con él.»

Cuando en la duna escuela 
al beduino  inquieta 
el turco, á  R itja invoca:

« ¡ No hay corcel 
como aquel I >

V ic e n te  BARRANTES

La palabra dada aun  al mismo enem igo, debe ser observada licl- 
noente.

E l grande a rte  de ia guerra es  observar la  imprudencia y  leniari- 
dad del enem igo, y saber aprovecharse de ellas para vencerle,

E l verdadera y seguro medio d« formar los hombres v irtuosos,  es 
em pezar á  practicar por si mismo lo que se  quiere hacer observar i  
otros.
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